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P U R A

I.

Juan era un joven, guapo, elegante y  excesivamente enamorado» 
icro hasta el momento en que tengo el gusto de presentarle el pú­
dico, sus conquistas se habían reducido á tal cual modistilla ó señorita 

cursi de esas que están A lo que salga, cuyos recursos son la madre 
soñolienta y  la camilla confortable.

Pero hoy está m uy contento porque ha ascendido en la dificil 
carrera de conquistador. Ama á Pura, m ujer encantadora y  elegantí­
sima á quien vió muchas noches en el teatro en que ambos tienen 
abono. Admiróla y  se enamoró de ella luego, de tal modo, que él, 
que había jurado consert'ar su libertad de soltero por los siglos de 
los siglos, olvidando por ella sus juramentos, no deseaba otra cosa 
que doblar la cerviz ante el cura junto á aquel dechado de perfeccio­
nes.

Una noche, en el teatro, llegó un amigo j '  le sorprendió devorando 
con los ojos á la señora de sus pensamientos.

— ¿T e gusta esa mujer?
— Me encanta.
— ¿Quieres que te presente?
— Lo ansio.
— V en.-Pura, tengo el gusto de presentar á V . al señor D. Juan 

H ...— La Srta. de B.
— ¡Señorita!...
—  ¡Caballero!
— Le advierto á V . que le tiene V . chiflado.
— ¡Qué bromista!
— El onceno no estorbar. A  los piés de Adiós, cliico.

— Aseguro á V . que jamás he pasado una noche más deliciosa, 
ni nunca me ha parecido la función más corta.

— Es V . m uy amable.
— Digo la pura verdad.
— Y a sabe V .,  Salud, 37 , principal, donde tendré mucho gusto 

en ver á V .
— ¡Señora!
— Los domingos son los días de encontrarme en casa.
— Tanta bondad, etc., etc.
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Ju a n  tien e  un  tío rico  con  qu ien  y  á c u y a  costa v iv e .
D . Anselmo (el tío) es un pollo viejo cuyas canas no le impiden

andaren bailes, 
soiréesy franca­
c h e la s ,y  mu­
c h o  m e n o s  
perseguir á las 
bellas, en cuyo 
culto gasta una 
gran parte de 
sus envidiables 
rentas.

ni.
Estamos en 

la noche de un 
domingo.

Ju a n  e n tra  
en su despacho, 
se quita el ga­
b án  y  lo t ira  
sobre una silla 
con tal descu­
ido que se cae 
al suelo. El no 
lo nota; se sien­
ta en una buta­
ca, extiéndelas 
piernas, pone 
un  p ie  so b re  
otro, .apoya los 
c o d o s  en los 
b ra z o s  de la 
b u ta c a , cruza 
la s  m a n o s  y  
lleno de gozo: 

— Soy com-

detamente fe- 
Pura es laiz;

mujer más en­
cantadora déla 
tierra. Quisiera 
ser pintor para 
hacer un cuadro 
que representa­
ra aquel gabi­
n e t e ,  te m p lo  
del amor, de la 
juventud, déla 
elegancia y  de 
la belleza, colo- 
candoenmedio 
á la sacerdotisa 
en  la  m is  m a 
actitud en que 
me recibió, le- 
V a n t á n d o s e 
ligera y  coque­
tamente la fal­
da.,p.ara colocar 
su diminutopié 
sobre uno de 
los morillos de 
la c h im e n e a . 
Aquel pié apri- 
sion.ado en la 
estrecha cárcel 

• del zapatito de 
<A b... raso, realizaba 

un im p o s ib le  
científico, des­

mintiendo la ley  de la impenetrabilidad de los cuerpos. ¡Noble v

— iHaces de toro lector}.. 
\ También que yo te torearía

laudable sacrincío de la comodidad a la  belleza! Aquellas manos, que 
apenas se distinguían sobre la falda de raso blanco, parecían tempra­
nas flores de .almendro caídas sobre nieve. Y  que bien empanantada
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-C ual iutroducción hacemos la de vFaust» ó la de mi pie^a.
- L a  introducción de su pie^a de V. maestro es la que me gusta más.

está. En un rincón de su gabinete vi nn bastón de caña riquísima, 
con borlas y  con puño de oro. N otó ella mi extrañeza y  dijo que la 
prenda pertenecía á su tio el Gobernador, que había estado á verla 
aquella mañana. S i supiera el Gobernador, que es amigo intimo de 
mi tío, q u e y o ... Pero no lo sabrá; seré una tumba.— He hecho muy 
buen efecto; ha elogiado mi elegancia, la distinción de mis maneras, 
mi conversación, que le ha parecido amena é ingeniosa... todo, en 
fin .— ¡Y  cómo se la fijado en mi magnífica fosforera... es decir, en 
la magnífica fosforera de mi tio!— Qué enfadado se pondría mi tio
si supiera que le había sustraído la fosforera en que tiene puestos su.s 
cinco sentidos. Verdad es que lo vale; obra de artista nada vulgar, 
llena de piedras preciosasy de magníficas incrustaciones; es joyaque 
causa envidia á todos los anticuarios de Madrid. Pura debe ser inteli­
gente en artes, porque al verla, he notado cierta sorpresa en aquellos 
o jos... Verdad es que yo llevaba tan rica prenda para causar sorpresa 
y  envidia y  para que formara m i bella idea ventajosa, aunque no 
aproximada, del estado de mi fortuna. En fin, el éxito ha sido com­
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pleto.— Mi rio dormirá, ó no se habrá retirado aún. Coloquemos en 
su armario la fosforera para que su dueño no sospeche... Pero ¿qué 
es esto? ¡Diablo! ¡N o la ten go!... ¡la habré perdido!... ¡A h! ya re­
cuerdo... S í, justamente, me la he dejado allí, en el veladorcno en 
que nos sirvieron el te ... ¡Cielos! ¿cómo he de ir á buscarla a estas 
horas?... N i m añana... ni pasado... Me prohibió Pura que volviera 
á su casa hasta el domingo, porque, antes, podría comprometerla... 
Pero ¿qué le digo á mi rio? Lo mejor es esperar. Acaso él no la 
eche de menos; no la usa más que en los días que repican gordo.

IV .
Estamos en lunes. E l tío está poniéndose de veinticinco alfileres,

y  debe ser uno de los días en
EN  E L TER RU Ñ O

—\En este pueblo encontrará 
usía buenas aguas y  mejores 
chicas\

—(Pero son calientes... las 
aguas.

que repican gordo, porque al 
acabar de vestirse, busca la 
magnífica fosforera; pero, no 
encontrándola enninguna par­
te, sale deserperado de su cuar­
to, diciendo á grandes voces:

— Sobrino, ¿has visto mi 
magnifica fosforera?

— ¿Y o ? ... N o ... señor, no 
la he visto.

— Entonces, no cabe duda, 
m elab an  robado. Ahora mis­
mo voy á enviar á la cárcel á 
todos los criados de la casa.

— N o, tío, no se precipite 
V . ;  pregunte antes, porque 
es m uy triste culpar á los cria­
dos cuando son inocentes.

— ¿Cómo sabes tú que son 
inocentes?

— Lo sé, porque... N o lo 
sé ... pero me lo figuro. Unos 
criados antiguos, como los 
nuestros, no pueden menos 
de ser inocentes.

— Iré á ver á mi amigo el 
Gobernador.

— N o, por Dios, no vaya
V . á hablar de eso al Gober­
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nador.
— ¿Por qué?
— Porque con su buen deseo lo sabrá todo... Es decir... revol­

verá Rom a con Santiago... y  pagarán muchos inocentes... Lo  más 
fácil es que haya V . dejado la  fosforera en casa de algún amigo.

— ¡Calla! Puede que tengas razón; ñ o la  he llevado nunca más 
que á una casa... S í, tal vez ía haya dejado allí. V oy  ahora mismo.

Y  el tío, animado por una esperanza, toma su sombrero y se v a .
V .

Estaba Juan pensando lo que debía hacer en tan apurada situación, 
cuando un criado le interrumpió, diciendo;

— Señorito, ahí está el Sr. Gobernador que viene á ver á su tio 
de V .

— ¡Cielos! Le habrás dicho que no está.
— Si, señor, pero le he dicho que está V . ,  y  ha entrado.
Salió el criado y  Juan se quedó pensando:
— Y  bien mirado, yo  debo contárselo rodo á este señor. Es tío 

de Pura, mis intenciones acerca de ella son honradas, ella es buena... 
V oy  á pedir al Gobernador la mano de su sobrina.

V I.

Diálogo entre juan y  el Gobernador;
— ...E n  íin, Sr. D . Eustaquio, tengo el gusto de pedir á usted 

la mano de su sobrina.
— ¿De qué sobrina?
— De Pura.
— ¡Pura!
— He visto en su casa un bastón que V . se dejó olvidado.
— iJa , ja, ja! Le han engañado d V . como á un chino. Pura no 

es nada m ío. F u é ... A  mí me recibía los miércoles; pero supe que 
los jueves eran los días señalados para recibir á un primo m ió...

— ¡Horror! á mi me recibía los domingos. Y  lo peor del caso es 
que me he dejado en su casa la célebre fosforera de mi tio.

En este momento entra el tio, y , después de saludará su amigo, 
le dice á Juan:

— Muchacho, tenías razón, la fosforera estaba en casa de un 
am igo...

Y  el Gobernador, riendo á carcajadas, le interrumpió.
— ¡S í, ya  sabemos, en casa de u n ... amigo que le recibe á usted 

los lunes!

J .  E .
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8 Deni-inonde

ENTRH  DO S

—\Maldito s âpato n i á tiros entra\
—¿Quieres que te ¡o ineta yo?
—i Vamos á ver empieia\... teneis 'traxa los 
hombres en meter ciertas cosas.

EL C U R A  P O R  FU ERZA

C an sa d o  de tra b a ja r  
m as d e  lo  que es  n ecesario  
e l sacristán  de un lu g ar, 
qu iso  el hom b re d escan sar 
d en tro  de un  co n fesio n ario .

C om o e s ta b a  tan  ren d ido

CUENTO

a l m inuto d e  sen tarse  
d ió  su  fa e n a  a l o lvido 
y  v in o  e l p o b re  á quedarse 
p ro fu n d am en te  d orm ido.

En  esto en tró  con  u rgen cia  
la  d e v o ta  Leo n o r,
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en bu sca d e  pen itencia  
á  d e sc a rg a r  su  con cien cia  
á  lo s  p iés d el confesor.

S e  v a  lu c ia  el con fesion ario ; 
no v e  á  n ad ie , se  arro d illa , 
d e ja  en e l suelo e l ro sario , 
se  ap rox im a á  la  re jilla  
to d o  lo  q u e  es  n ecesario .

Y  con  a c e n to  con trito  
y  co n  so lícito  a fán , 
co m ien za  á  h a b lar  m u y  b a jito  
en ta n to  q u e  e l sacristán  
d orm ía co m o  un b e n d ito .

P e ro  a l ru ido que e lla  hab lan do

p ro d u cía , d esp e rtó ; 
estu vo  un ra to  escuchando, 
y  en  e l m om en to  ad v irtió  
q u e  se  estab an  co n fesan d o .

C o m p ren d ió  e l h o m b re  en segu id a  
to d a  la  equ ivocació n  
p o r  la  d e v o ta  su frid a , 
y  v ió  que su  situ ación  
era m u y  com p ro m etid a .

S i d e  su  e rro r  la  sacab a 
y  e lla  a l v e r  este  desm án  
a l p á rra e o  s e  q u e jab a , 
d e  segu ro  le  c o stab a  
la  p laza d e  sacristán .

C A IL L E

Ninfa
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D e m odo que prefirió  
á  d esc iib rifse , ca lla r; 
a ten to  o íd o  p re stó , 
y  así se  v in o  á en terar 
d e  to d o  lo  q u e  e lla  h ab ló .

S u s  p ecad o s la  cu itada 
con  la  v o z  en trecortad a 
d ecía  ¡S erían  buenos, 
q u e  e l h o m b re  no pudo m enos 
de so lta r  la  ca rc a ja d a .

C o m o  un  r.iyo  levan tó se ; 
m iró  á  d en tro  con  a fán ; 
a l sacristán  encontróse; 
s u  rostro  a l pun to  en cen d ióse 
y  así d ijo  a l sacristá n :

— ¡In fa m e , truh án , m alvad o !

y o  le  d iré a l señor cura 
que su  p u esto  h a s  usurpado 
valién d ote ¡co n d en ad o ! 
d e  que está  la  ig lesia  oscura.

Y  e l s a c r is tá n  o fen d ido 
exclam o con  d uro a ce n to ;
— S i d ice  V . lo  o currid o , 
v o y  á  v e r  á  su  m arido 
y o  ta m b ié n  \ y s e  Jo  cátenlo'.

Ign oro  lo  q u e  p asó  
ni se  lo  q u e  le  d iría ; 
m as la  m u je r  se  m archó 
y  y a  no s e  con fesó 
n u n ca , n i en  la  sacristía .

G a b r i e l  M e r i n o

A N U N C I O S

-A h í no se necesita letreropa leer « jí alquila.o
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C O SIT A S

A  un  chiquillo  q u e  te n ía ,
L u c ía , un b e so  le  d io ;
¡A h ! c u a l fu e ra  m i a le g ría , 
si e l c h ico  aq u é l de L u c ia , 
p o r  suerte lo fu era y o .

A unque a lg u n o s  lo tach en  d e  cinism o, 
co n sid ero  señ o res ; 
q u e  en  cu estion es d e  am ores 
quiero  el m ateria lism o  
y  no lo s  id e a le s  sed u cto res .

L a  d ed icas vers ito s ,

y  s ie m p re  estás  h a c ien d o  ton terías , 
¡C a m b ia  y a  de carácter, g ran  b o lo n io , 
ab an d o n a la  lir a , 
y  d ila  que la  q u ie re s ... !
¿T u  no co m p re n d es U la , 
q u e  m ientras p a sa  e l tiem po 
co n  tú  to n ta  y  te n a z  fiio so fú , 
u n  p r im o  q u e  e lla  t ien e  
tra b a ja  p ara  ver  si la  con quista?

A b o rrece r  señ o res ciertos se re s , 
q u e  d icen  que d esprecien  la s  m u jeres .

M .  E s c a l a n t e  G ó m e z

E L  T R A N V IA

\Eh conductor, pare l... pare. 
—Pare V. si quiere.

Ayuntamiento de Madrid



1 2  Demi-monde

r<;.

E SO

L a  cogí, la  di un abraxp, 
junté su boca á la mía, 
y  ella, que vió mi osadía, 
me dijo:— \Picaronaxp\

N o hice caso, y  después de eso, 
como soy asi, tan niño, 
con muchísimo cariño

la di— ¿que diréis}— un beso.
Oprimí su mano blanca 

diciéndole:— Ya verás...
\y el que quiera saber más 
que se vaya á Salamancal

M a r i a n o  A l o n s o  C o r t é s

Cornelia, sastre. Este 6p,especia­
lidad haciendo cortes de manga.

— A  manera de los dientes, 
dijo Ricardo con los cuernos, 
que, aunque duelen cuando na-

[cen,
se come después con ellos.

j .  Y o l e c i a s

Catalina, que dió en ser 
el abarte del lugar, 
de puro echarse á ganar 
se vino á echar á peder.

J .  d e  C a m a r c o
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EPIG RA M A S ESC O G ID O S

Es tan bella y  distinguida 
la elegante Salomé; 
que cuando vá bien vestida 
gusta á todo el que la vé.

Pero he oído decir, 
y  esto lo asegura Blas, 
que cuando está sin vestir 
gusta muchísimo más.

E d u a r d o  G u i u l a r

Como la nieve, aunque hermo-
[so,

tuvo el pelo la de Franco; 
marchóse fuera su esposo 
y  al mes el cabello blanco 
se volvió en negro lustroso.

Y  hoy, al mirarla tan bella, 
me jura un amigo fiel 
que la variación aquella 
no fué en la cabeza de ella, 
que filé en la cabeza de él.

Es tan generosa Irene 
— me dijo su madre un día,—  
que dá todo lo que tiene.
Y  es verdad lo que decía.

D e m i - m o n o i t o

Con enojo singular 
doña Pilar me maldice 
si de cuernos me oye hablar; 
pues dice doña Pilar 
que eso se hace, y  no se dice.

J .  M .  V e l l e r g a s .

Soñando Asunción, decía:
— ¡Q ue sortija mas preciosa! 
que bien de mi mano hermosa 
en un dedo luciría!...

Y  al tiempo que el buen socen-
[do,

su esposo, le despertaba, 
ella murmuró:— ¡Soñaba 
que m e la estabas metiendo!

E n r i q u e  F r a n c o

Preguntó á un joven Tomasa 
ayer tarde en el Paseo:
— ¿Que mal te hice, Tem oteo, 
que no has vuelto por m i casa?

E l, reprimiendo su enojo, 
después de una breve pausa: _
— ¿Ves (le dijo) que ando cojo; 
y  aun me preguntas la causa?

Sentóse sobre el sombrero
de Policárpo, Evaristo;
y  este con, un no lo he visto
disculpó su desafuero;
mas, al oirlo, con enojo
gritó el victima enseguida;
—¿Q uenolo ha visto?... ¡Por vida!
¡Pues no le ha echado mal ojo!

j .  M a r c o

Poco complaciente debe 
de ser con su esposa Bruno, 
puesto que ayer disputaban, 
y  ella, con tono iracundo, 
gritó:— ¡Parece mentira!
¡Casi nunca me das gusto!

T o m á s  C a m a c h o

Cuando Pablo ponderaba 
lo hábil y  sagaz que él era, 
con aire de calavera:
— ¡Si soy el diablo!— exclamaba.

Y  su esposa complaciente, 
añadía:— És cierto, Pablo, 
algo rienes tú del diablo.—
V lo miraba en la frente.

Ü 8 R O S O  P O R S E T
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— T ú  sabrás el misterio de la Encamación. 
— Y  tanto Padre; pero...
— Pues dilo, hija.
— Si usted se empeña, Padre...
— Empieza.
— Pues nada; fué á parir á casa 

todavía, Padre.
— Pero ¿que Encarnación es esa?
— ¿Quien ha de ser? m i hermana.

de una comadrona y  allí está

Un marido pierde á sn m ujer en la confusión de un baile de 
máscaras, sin poderla encontrar durante tres horas.

A l fin  aparece del brazo de un joven.
— ¡N o es mala fortuna! exclama el marido colérico. Y a  iba á 

poner un anuncio, ofreciendo una gratificación...
— Que yo  hubiera rehus.ado, contesta sonriendo maliciosamente 

el joven.
— ¿Por que?
— Porque ya me ha pag.ado su señora.

s 
• •

— Murió Don Juan y  dejó por heredera á su alma.
— ¿ Y  aquella muchacha rubia?
— ¿Su ama de llaves?
— Si hombre. ¿Sacó algún producto?
— Un chiquillo de nueve años.

■
•  •

— ¡A y, mujer! ¡Que susto me he llevado! He visto al diablo.
— ¿Com o lo has visto?
— En figura de carnero.
— ¡Bah! Habrás tenido miedo de tu sombra.

-i
í .
V

■4.'vi

i .

*•

i i "

•yk
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M aría M atap elo  M onzón 
c o c in e ra  in te lig en te , 
d esea  colocación  
en u n a  casa  d ecen te,

H ay qu ien  respo n d e d e  ella 
y  tien e  in form es m u y  b u en o s.

T a m b ié n  ha s id o  doncella 
d iez y  se is  años lo  m en os.

A m a ; n ació  en S a n ta n d er, 
h ú b o se  a llí  d e  casar, 
v in o  á  M adrid  á  criar, 
y  e s  lind a com o m u jer.

N i se  q n e ja  n i am arg u ra , 
t r a b a ja  m ás  d e  lo  ju s to ; 
su le ch e  es fre sc a , y  da gusto  
a l  p ad re  de la  criatu ra .

E N  P R EPA R A C IÓ N  EN  P R EPA R A C IO N

N Ú M E R O  E X IR A O R D IN A R IO  D E

DEM1--M0ND
DIEZ CÉNTIMOS
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CREMA BRILLAN
M iel B lan ca

H a lle g a d o  d e  P a r ís  la  C r s m a  B r il la n t e  ún ica y  v e rd a d e ra  restauración  d el 
cutis sin n in gú n  p e lig ro ; d e v u e lve  su  p r im itiv o  co lo r  y  h erm o su ra  de ju v e n tu d , 
reco m e n d a d a  p o r d istin g u id a s  n o tab ilid ad es  de P a r ís , reu n ien d o  to d as  las p rin cip a­
le s  con d icio n es p a ra  fa vo re ce r  e l b e llo  se x o , s ien d o  la  C re m a  B r il la n t e  la  m ás 
im p o rta n te  y  eco nóm ica, de c u an tas  se  han co n o cid o  h a sta  h o y  p o r su  so lid ez  en 
e l cu tis , con serván d o se  en eJ m ism o estad o  p o r el térm ino d e  2 4  h o ra s. E l q u e  use 

C re m a  B r tU a n ie  z  \o$ 1 5  d ías q u ed a  em blan quecid o  co m p letam en te  el cutis, 
sa lie n d o  e l co lo r so n ro sa d o  n atural. L a  C rem a  B r i l la n t e  su av iza  instan tán eam en te  
no con ten ien do n in g u n a  su stan cia  n o c iva  á  la  sa lu d ; pud k-nd o  tam b ién  u tilizarse

p a ra  la v a rse . ■
P ro v a d lo  y  o s  co n ven ceré is  de su s h e rm o sa s  cu alidad es.

Representación en España; San Pablo 14 , i .® —BA R C ELO N A .
De venta en las principales perfumerías de España.-

F rasco  de 1*50, p ías, de 3, y  de 6 ptas.

DEMI--MOND
ÓRGANO D E L  BELLO  SEXO

Periódico sem anal, festivo é ilustrado

Se publica los viernes y  colaboran en él los mejores escritores y  los 

más renombrados dibujantes.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
B arcelona T r im e stre . . 

P ro v in c ias  » . .

» a ñ o . . .

1* 2 5  pesetas  

i ‘ 50 »
5‘50 »

E x tra n je ro  y  U ltram ar. Sem tre. 5 p ts . 

» » a ñ o . . 9 *50  »

N Ú M ERO  SU E L T O  10 C ÉN TIM O S

Los señores suscriptores recibirán todos los números extraordi­
narios que se publiquen. Las suscripciones se sirven en sobre cerrado.

Toüa la correspondencia tiene que dirigirse á la Administración 
San Pablo 14 , i . ° .

« Im p ren ta d el D E M I-M O N D E »

Ayuntamiento de Madrid




